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Participación española en el Mundial Sub20 de Malasia en el año 1997. 
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Puede que el Mundial sub’20 de Qatar se cerrara de manera decepcionante para España, pero
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aquel año 1995 sí acabó marcando un hito en la historia de nuestro fútbol juvenil: por primera vez
desde que la UEFA empezó a organizar el torneo allá por 1955, la selección española se proclamó
Campeona de Europa sub’18. Debido a las peculiaridades del formato, forzadas por el progresivo
aumento de naciones participantes, España no empezó su camino hacia el título continental juvenil
hasta pocas semanas después del Mundial de Qatar, cuando superó a Rumanía y Ucrania en una
ronda previa disputada en Palencia en el mes de mayo. En ese triangular jugaron varios de esos
chavales que se habían hecho famosos para el gran público en el reciente torneo sub’20, como
César, Mingo, Roger, Toni Velamazán o Joseba Etxeberria; aunque luego Goikoetxea sólo se llevó
a los dos primeros a la fase final de Grecia en el mes de julio, con futbolistas de la talla de Rufete,
Iván Ania, Miguel Ángel Angulo, Guti, Diego Ribera o Carlitos Domínguez la selección española no
tuvo problemas para batir sucesivamente a Hungría (2-1), Turquía (3-0), Países Bajos (2-1) e
Italia, a la que derrotó por un contundente 4-1 en la gran final con un triplete del sevillista Carlitos.
Cuarenta y un años después, una generación de juveniles españoles podía presumir de ser la
mejor de Europa. Algo empezaba a cambiar.

La siguiente temporada, en la que estaba en juego la clasificación para el Campeonato Mundial
Juvenil de Malasia 1997, arrancó con una serie de amistosos en Italia y Austria cuyos resultados
dejaron bastantes dudas sobre el futuro de la nueva generación, que perdió contra Italia, Francia y
Alemania y sólo pudo superar a la selección austriaca. Por suerte, las cosas mejoraron en los
partidos oficiales. En la primera fase previa del Campeonato de Europa, en octubre de 1995, los
de Goikoetxea viajaron a Eslovaquia para medirse en un triangular a la selección local y a Ucrania.
Una victoria por 2-1 sobre los ucranianos y un 0-0 ante los anfitriones bastaron para certificar el
pase a la siguiente ronda, una eliminatoria a ida y vuelta contra Noruega que se disputaría entre
abril y mayo de 1996. Con el rodaje adquirido en la “Copa del Atlántico” grancanaria y el
“Memorial Paolo Valenti” en tierras italianas, España no tuvo problemas para superar a los
nórdicos (3-1 en la localidad oscense de Monzón y 0-4 en Oslo) y obtuvo su billete para la fase
final del Europeo sub’18.

Como era y sigue siendo habitual, el torneo se disputó a finales de julio, en esa ocasión en Francia
y Luxemburgo, y, como sucediera en 1993, cuando expiró el contrato de Chus Pereda, España no
contó en esa fase final con el seleccionador que había logrado la clasificación. El contrato de
Andoni Goikoetxea finalizaba el 31 de julio de 1996 pero Javier Clemente decidió finiquitar a su
ayudante un mes antes, tras la eliminación en la Eurocopa de Inglaterra, a raíz de unas
declaraciones en las que Goiko se quejó del ostracismo al que se veía sometido en su trabajo.
Responsable máximo de todas las categorías de la selección, en los últimos meses Clemente
había asumido un mayor protagonismo en los equipos que teóricamente estaban a cargo de su
segundo, como la sub’21, a la que el seleccionador absoluto dirigió en la fase final del Europeo
celebrada en Barcelona en el mes de mayo, y la olímpica, cuya lista de convocados para los
Juegos de Atlanta fue anunciada directamente por Clemente sin contar con Goikoetxea. Detalles
que, unidos a las tensiones surgidas durante la concentración de la Eurocopa, aceleraron el adiós
de un Goikoetxea que ya había anunciado su intención de buscarse un banquillo en algún club
cuando acabaran los Juegos Olímpicos.
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Tras despedir fulminantemente a su segundo, Javier Clemente no tardó ni tres días en contratar
como sustituto a Iñaki Sáez, a quien conocía perfectamente de su etapa en el Athletic y cuyo
nombramiento fue acogido con bastante escepticismo entre la prensa, pues su buen trabajo al
frente de la cantera de Lezama quedaba empañado mediáticamente por su hasta entonces
discreta carrera como técnico de primer nivel. En cualquier caso, Sáez viajó con Clemente a los
Juegos Olímpicos de Atlanta y, por aquello de la coincidencia de fechas, fue Teodoro Nieto (quien
a comienzos de los ochenta compaginó los cargos de seleccionador nacional femenino y de fútbol
sala masculino, y que desde 1989 era el habitual encargado de la sub’15 y hombre para todo en
el resto de combinados juveniles) el que dirigió al equipo español en este Campeonato de Europa
sub’18 de 1996. Después de dos empates a cero consecutivos ante Inglaterra e Irlanda, España
goleó a Italia por 3-0 en la tercera jornada y se aupó al primer puesto del grupo, por lo que,
además de asegurarse la clasificación para el Mundial sub’20 de Malasia 1997, accedió a la gran
final continental por segundo año consecutivo. En esta ocasión, sin embargo, la Francia de William
Gallas, Mickael Silvestre, David Trezeguet y Thierry Henry demostró estar un peldaño por encima
y se llevó el título gracias a un solitario gol de Henry. Junto a Francia y España, también
obtuvieron su pasaje a Malasia las selecciones de Inglaterra, Bélgica, Hungría e Irlanda.

Esta vez, las seis selecciones europeas tendrían más competencia. Veinte años después de su
nacimiento, el Campeonato Mundial Juvenil estaba plenamente consolidado en el calendario
internacional y la FIFA había considerado oportuno ampliar el número de plazas. Los objetivos
iniciales de promoción del fútbol juvenil habían quedado atrás: el desarrollo de las categorías de
formación era ya un hecho en prácticamente todo el mundo y tanto las federaciones nacionales
como los patrocinadores demandaban un torneo de mayor calibre que aumentara las
oportunidades de participación y, consecuentemente, el mercado potencial. Así que, si Francia
1998 iba a ser la primera Copa del Mundo absoluta abierta a treinta y dos selecciones, Malasia
1997 sería el primer Campeonato Mundial Juvenil con veinticuatro participantes. Además de
garantizar la presencia fija de un representante de Oceanía, la FIFA optó porque las nuevas
plazas permitieran una mayor presencia de equipos asiáticos, africanos y americanos, dejando a
Europa con los seis representantes que tenía desde aquella primera edición de Túnez 1977. Este
reparto no se ha modificado desde entonces.

Pero el torneo aterrizó en Malasia no sin cierta polémica. La FIFA confió al país asiático la
organización del undécimo Mundial juvenil gracias al interés del malayo Peter Velappan, por
entonces secretario general de la Confederación Asiática (abiertamente enfrentado al presidente
Joao Havelange, por cierto), y con el aparentemente sólido respaldo de las elevadas cifras de
asistencia que a comienzos de los noventa registraba la liga local. Sin embargo, a finales de 1994
estalló en Malasia un caso de compraventa de partidos y apuestas ilegales que se saldó con
medio centenar de jugadores y entrenadores apartados de la competición, y cuyas ramificaciones
llegaron incluso a poner en duda algunos resultados del Mundial de Estados Unidos. Los
incidentes acontecidos luego en el Mundial sub’20 de Qatar 1995, cuando varias selecciones
denunciaron que sus jugadores habían sido abordados por desconocidos con sospechosas
intenciones, también apuntaban a las mafias malayas de apuestas, y durante varios meses
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Havelange pareció dispuesto a retirar a Malasia la organización del torneo juvenil de 1997 para
dársela a Nigeria (país que, recordemos, no había podido acoger el Mundial de 1995 por diversos
problemas de última hora).

Finalmente, en su reunión de diciembre de 1995, el Comité Ejecutivo de la FIFA desoyó a su
presidente y decidió mantener a Malasia como anfitrión del Campeonato Mundial Juvenil de 1997,
pero para entonces la credibilidad del fútbol malayo estaba más que enterrada y su liga nunca
volvió a alcanzar la popularidad de la que disfrutó antes del escándalo. La disputa del Mundial
juvenil tampoco consiguió invertir esa tendencia: los estadios no se llenaron (ni mucho menos) y,
por si fuera poco, durante el torneo también hubo varias detenciones relacionadas con presuntos
intentos de amaños y apuestas fraudulentas, por lo que las autoridades locales decidieron poner
escolta policial permanente a todas las delegaciones para evitar contactos indeseados.

Mientras todo eso ocurría en los despachos, en los terrenos de juego los acontecimientos seguían
su curso particular. Durante el año que faltaba para la disputa del Mundial sub’20, y mientras por
la nueva sub’18 empezaban a aparecer algunos de los llamados a hacer historia en 1999, la
generación mundialista española apenas disputó un par de encuentros amistosos. En enero de
1997, en la tradicional Copa del Atlántico en Gran Canaria, España derrotó claramente a Bélgica
por 3-0 y a la selección canaria por 4-1 para alzarse con un nuevo título; ya en abril, venció a la
República Checa por 2-0 en partido celebrado en la localidad valenciana de Burjassot. Aparte de
eso, el apretado calendario no permitió más que alguna breve concentración para entrenar antes
de que, el 5 de junio, Iñaki Sáez anunciara su primera convocatoria para un Mundial juvenil. Los
jugadores elegidos quedaron citados el lunes 9 en Madrid, para partir dos días después hacia
Malasia:

 

Nº

 

Pos.

Nombre Fecha Nac. Club

 

1

 

P

CÉSAR LAINEZ Sanjuán 10/04/1977 Real Zaragoza

 

2

 

DF

Juan Luis Fernández REDONDO 17/01/1977 Real Betis

 

3

 

DF

Marc BERNAUS Cano 02/02/1977 FC Barcelona

 

4

 

DF

Francisco José Montoya Gómez, 
“CURRO MONTOYA”

13/02/1977 Valencia CF

  César Fernández de las Heras CANEDA10/05/1978 Athletic de Bilbao

                             4 / 15



Cuadernos de Fútbol
Revista de CIHEFE
https://www.cihefe.es/cuadernosdefutbol

5 DF
 

6

 

MC

ISMAEL Ruiz Salmón 07/07/1977 Racing de Santander

 

7

 

MC

Alberto RIVERA Pizarro 19/02/1978 Real Madrid

 

8

 

MC

Francisco Javier FARINÓS Zapata 29/03/1978 Valencia CF

 

9

 

DL

DIEGO RIBERA Ramírez 19/02/1977 Figueres

 

10

 

MC

IVÁN ANIA Cadavieco 24/10/1977 Real Oviedo

 

11

 

DL

Miguel Ángel ANGULO Valderrey 23/06/1977 Villarreal CF

 

12

 

MC

RAÚL GIL Marín 03/09/1977 Athletic de Bilbao

 

13

 

P

FELIP Ortiz Martínez 27/04/1977 FC Barcelona

 

14

 

MC

GERARD López Segú 12/03/1979 FC Barcelona

 

15

 

DF

Jesús María LACRUZ Gómez 25/04/1978 Osasuna

 

16

 

DF

Jerónimo Miñarro Navarro, “JERO” 19/09/1977 Valencia CF

 

17

 

DL

José Luis DEUS Rodríguez 12/02/1977 Deportivo La Coruña

 

18

 

MC

David ALBELDA Aliqués 01/09/1977 Villarreal CF

Aunque en la lista no había nombres tan destacados como los que viajaron a Qatar dos años
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antes, sí figuraban varios futbolistas que ya eran habituales en Primera división, como Farinós o

Iván Ania, y otros que también sabían lo que era jugar en la máxima categoría de nuestro fútbol,

como Redondo, Ismael, Deus, Alberto Rivera o Diego Ribera (como curiosidad, estos dos últimos

habían batido en su día los récords de precocidad en Real Madrid y Valencia, respectivamente).

Junto a ellos, un puñado de promesas de gran proyección que en su mayor parte acabarían

haciéndose un hueco en el fútbol profesional, destacando por haber alcanzado la internacionalidad

absoluta David Albelda (51 partidos), Miguel Ángel Angulo (11) y Gerard López (6), además del ya

citado Farinós (2 partidos internacionales).

En cuanto al formato de este campeonato aumentado, la presencia de veinticuatro selecciones
obligó, por una parte, a la lógica ampliación de la duración del torneo, añadiéndose una ronda de
octavos de final y cinco días más a su calendario tradicional, y forzó también a los organizadores a
habilitar al menos dos sedes más de las cuatro que, como mínimo, se requerían en anteriores
ediciones. Así, el Campeonato Mundial Juvenil de Malasia 1997 se disputó del 16 de junio al 5 de
julio y los equipos participantes quedaron repartidos de la siguiente forma:

 

GRUPO A

(Kuala Lumpur)

 

GRUPO B

(Kuching)

 

GRUPO C
(Alor Setar)

 

GRUPO D
(Kuantan)

 

GRUPO E

(Kangar)

 

GRUPO F

(Johor Bahru)
 

Malasia

 

Brasil

 

Ghana

 

España

 

Argentina

 

Inglaterra
 

Bélgica

 

Francia

 

EE.UU.

 

Paraguay

 

Hungría

 

Costa de Marfil
 

Uruguay

 

Rep. Corea

 

Rep. Irlanda

 

Japón

 

Australia

 

México
 

Marruecos

 

Sudáfrica

 

China

 

Costa Rica

 

Canadá

 

E.A.U.

Curiosamente, y pese al aumento de participantes, en esta undécima edición del Mundial sub’20

tan sólo había tres países debutantes: el organizador Malasia, Sudáfrica y Emiratos Árabes

Unidos. Como había venido ocurriendo en los mundiales absolutos disputados con 24 selecciones

entre 1986 y 1994, se clasificarían para octavos de final los dos primeros de cada grupo y los

cuatro mejores terceros. Nuevamente, y a pesar de anteriores experiencias negativas, los partidos

de la tercera jornada en cada grupo no se disputaron simultáneamente, al disponer las sedes
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elegidas de sólo un estadio y optar la organización por no desplazar a los equipos. Como también

venía siendo habitual, ningún árbitro español fue seleccionado para participar en el evento, de

hecho, la última presencia de un trencilla español en un Mundial juvenil databa de Chile 1987, en

el que Emilio Soriano Aladrén dirigió dos partidos. Además del mayor número de participantes, la

principal modificación introducida por la FIFA en este campeonato estuvo en la normativa de edad,

ya que se permitió que fueran seleccionados para la fase final futbolistas nacidos a partir del 1 de

enero de 1977 (desde Japón 1979, la fecha tope había sido la del 1 de agosto de veinte años

antes de la disputa del torneo). Este criterio es el que sigue vigente en la actualidad.

EL CAMPEONATO

Alineación de España en el Mundial juvenil de Malasia 1997, extraída del Informe Técnico oficial
del torneo.

Después de una semana escasa de adaptación a las difíciles condiciones climatológicas de
Malasia, con temperaturas elevadas y una humedad extrema, España inició su camino en el
Campeonato Mundial Juvenil de 1997 enfrentándose a Japón, un rival teóricamente inferior pero
del que se esperaba que presentara bastante oposición. Iñaki Sáez dispuso el 4-2-3-1 que se
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convertiría en marca de la casa y el equipo comenzó dominando, llegando incluso a anotar un
tanto por medio de Gerard López (quien acababa de anunciar su fichaje por el Valencia) que fue
anulado por mano previa. Pero el fuelle se acabó pronto y, aunque los nipones no inquietaban,
España tampoco era capaz de traducir en ocasiones su dominio; de hecho, el marcador sólo se
pudo abrir gracias a un magistral lanzamiento de libre directo de Farinós en el ecuador de esa
primera mitad.

Tras el paso por vestuarios, Japón sorprendió con un mayor descaro ofensivo y estuvo a punto de
igualar el resultado en un par de oportunidades salvadas in extremis por Lainez y la defensa
hispana, pero en el minuto 55 Angulo culminó una buena jugada individual por banda izquierda
para convertir el 2-0 que parecía sentenciar el duelo. Sin embargo, los nipones no se amilanaron
y, guiados por Shunsuke Nakamura, consiguieron reducir distancias diez minutos después, a
través de un penalti por manos de Marc Bernaus que transformó Atsushi Yanagisawa, sin duda el
atacante más incisivo del cuadro japonés durante todo el partido. A partir de ahí, España
desapareció del campo y sólo la proverbial mala puntería de Japón privó a los asiáticos de volver a
empatar, pues disfrutaron de ocasiones de sobra como para haber obtenido un resultado positivo.

 

18/06/1997

Primera jornada del Grupo D.

 

JAPÓN

(1)

 

Kobari; Mikuriya (-72, Nishi), Toda, Miyamoto, Yamaguchi, Jojo; Ono
(-67, Fukuda), Myojin, Nakamura; Yanagisawa, Nagai (-82, Yamashita).

 

ESPAÑA

(2)

 

César Lainez; Redondo, Curro Montoya, Caneda, Bernaus; Albelda (-74,
Ismael), Gerard, Lacruz (-60, Rivera), Farinós, Angulo; Deus (-82, Diego
Ribera).

 

Goles

 

0-1 Farinós (ESP, min. 23); 0-2 Angulo (ESP, min. 56); 1-2 Yanagisawa
(JPN, min. 65)(p).

 

Árbitro

 

José Luis Da Rosa Varela (URU).
 

Tarjetas

 

Angulo (ESP, min. 13); Gerard (ESP, min. 31).
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Estadio Darul Makmur (Kuantan). 5.000 espectadores.

Recuperada del susto, la selección juvenil española afrontó el segundo partido del grupo con más

confianza. Los tres puntos ya cosechados y el empate entre Costa Rica y Paraguay en el otro

encuentro de la primera jornada hacían que una victoria ante los sudamericanos asegurara la

clasificación para los octavos; además, la entrada del racinguista Ismael por Albelda le dio al

equipo más solidez, y la presencia de Iván Ania por Lacruz ofreció más variantes ofensivas. Con

todo, Paraguay resistió bien y durante el primer tramo del encuentro el duelo estuvo muy parejo,

con un buen nivel de juego por parte de ambos bandos pero que no cristalizaba en ocasiones. La

balanza se decantó hacia el lado español a la media hora de partido, cuando el deportivista Deus

enganchó un gran lanzamiento ante el que nada pudo hacer el meta Justo Villar, y el gol permitió a

los de Sáez controlar sin más complicaciones el resto de la primera mitad.

La tímida reacción paraguaya tras el descanso dio paso a una nueva fase de dominio español en
la que estuvo a punto de llegar el segundo tanto, pero lo que sucedió fue que, aprovechando un
despiste defensivo, Gustavo Morínigo batió de cabeza a César Lainez para establecer la igualada.
Quedaba media hora para el final y, como el primer día, España volvió a acusar el cansancio,
aunque esta vez fue capaz de golpear con un nuevo gol de Deus, que culminó una gran jugada
individual de Alberto Rivera. Sin embargo, la posterior expulsión de Gerard en un enganchón con
un rival dejó al equipo otra vez a merced de su oponente, que afortunadamente no encontró la
forma de poner en aprietos al portero español en los diez minutos que restaban. Con dos sufridas
victorias y muchas dudas en torno al juego y al estado físico de sus componentes, la selección
española cerraba su pase a octavos de final por la vía rápida.

 

20/06/1997

Segunda jornada del Grupo D.

 

ESPAÑA

(2)

 

César Lainez; Redondo, Curro Montoya, Caneda, Bernaus; Ismael,
Gerard, Iván Ania (-68, Rivera), Farinós (-86, Raúl Gil), Angulo; Deus
(-80, Diego Ribera).

 

PARAGUAY

(1)

 

Villar; Gustavo Florentín (-80, González), Cañete, Hernán Florentín, Da
Silva, Tiozzo; Esquivel, Morínigo (-86, Domínguez), Cáceres; Román,
Samudio (-75, Melgarejo).

 

Goles

 

1-0 Deus (ESP, min. 30); 1-1 Morínigo (PAR, min. 65); 2-1 Deus (ESP,
min. 78).
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Árbitro

 

Saad Mane (KUW).
 

Tarjetas

 

Gustavo Florentín (PAR, min. 14); Tiozzo (PAR, min. 16); Morínigo (PAR,
min. 19); Hernán Florentín (PAR, min. 40); Redondo (ESP, min. 44);
Esquivel (PAR, min. 53). Expulsado Gerard (ESP, min. 80) por roja
directa.

 

Estadio

 

Darul Makmur (Kuantan). 9.000 espectadores.

Gracias a la inexplicable insistencia de la FIFA en no programar los últimos partidos de la fase de

grupos a la misma hora, España arrancó su tercer partido con el primer puesto ya asegurado

gracias al empate registrado minutos antes entre Japón y Paraguay. Costa Rica, que había sido

duramente goleada por los nipones en la segunda jornada (6-2), aún albergaba opciones de

clasificación, pero pronto quedó claro que no tenía el nivel suficiente para conseguir ante España

la victoria que necesitaba: a los dos minutos, Rivera recibió dentro del área y batió sin dificultades

la meta centroamericana, poniendo la primera piedra de una sencilla goleada. David Albelda, con

un gran disparo, y Farinós, de penalti, finiquitaron el duelo en menos de media hora, y el resto del

partido fue un entrenamiento con público que Iñaki Sáez aprovechó para dar descanso a varios

apercibidos y que Diego Ribera rubricó con un buen remate en el minuto 78.

 

23/06/1997

Tercera jornada del Grupo D.

 

ESPAÑA

(4)

 

Felip; Lacruz, Jero, Caneda (-46, Raúl Gil), Bernaus; Albelda, Ismael,
Rivera, Farinós, Angulo (-46, Iván Ania); Deus (-58, Diego Ribera).

 

COSTA
RICA

(0)

 

González; Villavicencio, Nassar, Pablo Chinchilla, Torres (-46, Bolaños);
Sequeira (-80, Durán), Fonseca, Bryce, Castro; Solís, Ledezma (-30,
Marvin Chinchilla).

 

Goles

 

1-0 Rivera (ESP, min. 3); 2-0 Albelda (ESP, min. 23); 3-0 Farinós (ESP,
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min. 24)(p); 4-0 Diego Ribera (ESP, min. 78).
 

Árbitro

 

Karl-Erik Nilsson (SUE).
 

Tarjetas

 

Nassar (CRC, min. 33); Jero (ESP, min. 42); Iván Ania (ESP, min. 77).
 

Estadio

 

Darul Makmur (Kuantan). 5.000 espectadores.

España era, junto a Inglaterra y Brasil, la única selección que había conseguido pleno de victorias

en una primera fase que se saldó sin sorpresas, pero las sensaciones del equipo español distaban

mucho de ser las de un claro aspirante al título. Ingleses y brasileños habían mostrado un mayor

nivel de juego (en el caso sudamericano, refrendado con un claro 3-0 ante la Francia de Henry,

Trezeguet y Anelka y un apabullante 10-3 a Corea del Sur), y otras selecciones como la propia

Francia, Argentina o Uruguay, aunque tampoco habían brillado demasiado, sí daban la impresión

de poseer un mayor potencial ofensivo.

En la primera ronda eliminatoria, los de Sáez se las verían con Canadá, un correoso equipo que
había acabado tercero en el grupo E después de empatar con Australia, caer por la mínima ante la
albiceleste y ganar a Hungría, y se esperaba que los juveniles españoles dieran por fin el nivel que
se les presuponía. Sin embargo, España volvió a dejar muchas dudas. Incapaz de superar la
ordenada presión de la defensa norteamericana, la selección española tardó casi media hora en
hacerse con los mandos del partido, y sólo lo consiguió gracias al empeño de Alberto Rivera, que
se echó el equipo a sus pequeñas espaldas y pudo incluso abrir el marcador con un gran disparo
que se estrelló en el larguero.

La insistencia del madridista permitió a España disfrutar de sus mejores minutos tanto al final de la
primera parte como al comienzo de la segunda, pero pronto las luces volvieron a apagarse. Tras
una buena oportunidad de Deus, que se quedó sin ángulo para culminar la jugada cuando ya
había regateado al meta Franks, Canadá dio un paso adelante y dispuso de varias ocasiones
claras, entre ellas un remate al palo. Por fortuna, cuando peor lo estaban pasando los de Sáez,
Deus culminó una acción aislada con un disparo lejano que sorprendió por bajo al portero
canadiense. El tanto sirvió para que España se serenara y, pese a lo estrecho del marcador, supo
manejarse bien en el tramo final, sin pasar excesivos agobios y sellando su pase a cuartos de final
con un gol de falta de Rivera, el gran protagonista del partido, en el último minuto.

 

26/06/1997

Octavos de final.
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ESPAÑA

(2)

 

César Lainez; Redondo, Curro Montoya, Caneda, Bernaus; Ismael,
Gerard (-81, Albelda), Rivera, Farinós (-73, Iván Ania), Angulo; Deus
(-78, Diego Ribera).

 

CANADÁ

(0)

 

Franks; Clarke, Devenney, McCauley, Skinner; Mathot (-79,
Stathopoulos), Aristodemo, Bent, Kindel; De Rosario (-46, Jordan),
Stalteri.

 

Goles

 

1-0 Deus (ESP, min. 77); 2-0 Rivera (ESP, min. 90).
 

Árbitro

 

Abderrahim El Arjoun (MAR).
 

Tarjetas

 

Ismael (ESP, min. 12); Gerard (ESP, min. 25); Clarke (CAN, min. 50);
Farinós (ESP, min. 69).

 

Estadio

 

Darul Makmur (Kuantan). 10.000 espectadores.

Mientras España seguía avanzando con más sombra que luces, en Brasil todo era festivo. Tres

días después del 10-3 a Corea del Sur en el último partido de la fase de grupos, la canarinha se

superó en el partido de octavos con un escandaloso 10-0 a Bélgica que aupó al equipo de Toninho

Barroso a lo más alto de las listas de candidatos. El problema para Brasil era que iba por la parte

más dura del cuadro, ya que en cuartos de final tendría que enfrentarse a la potente selección de

Argentina, que contaba con jugadores como Pablo Aimar, Juan Román Riquelme, Esteban

Cambiasso, Walter Samuel, Lionel Scaloni o el portero Leo Franco y que había vencido con

justicia a la Inglaterra de Michael Owen y Jamie Carragher. De ese duelo entre las potencias

sudamericanas saldría el rival de España en semifinales en el hipotético caso de que los de Sáez

superaran a la República de Irlanda, que en octavos se había deshecho de Marruecos gracias a

un gol de oro de su benjamín Damien Duff. En el resto de partidos, Uruguay y Ghana vencieron sin

problemas a Estados Unidos y Emiratos Árabes, respectivamente, por sendos 3-0; Francia derrotó

a México con un agónico gol de Peter Luccin en el último minuto y Japón superó también por la

mínima a Australia.

Después de derrotar a Canadá, la selección española se trasladó a la capital de Malasia, Kuala
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Lumpur, para medirse a una selección irlandesa que, como ya se sospechaba, maniató a España
desde el primer minuto con una intensa e incómoda presión en el centro del campo que impidió a
los de Sáez controlar el partido. Con acciones a balón parado y mucho juego directo, Irlanda
creaba numerosos problemas a la zaga española y disfrutó de varias ocasiones de gol en la
primera media hora. Por su parte, España sólo pudo poner en apuros al meta O’Connor en un par
de oportunidades ya cerca del descanso, gracias a las combinaciones entre Deus, Angulo y
Gerard.

El paso por los vestuarios no sirvió para que España aclarara sus ideas, sino para que Irlanda
cogiera más impulso. El ariete Trevor Molloy siguió percutiendo sobre la defensa española y,
pocos minutos después de haber obligado a Lainez a emplearse a fondo para evitar el primer gol,
fue objeto de un discutido penalti por parte del cántabro Ismael. El mismo Molloy lo transformó sin
problemas y trasladó al marcador la sensación de superioridad que Irlanda estaba dejando desde
el principio sobre el césped. Después del tanto, los irlandeses se replegaron para buscar las
contras con la velocidad de sus extremos Alan Kirby y Damien Duff y España pudo tocar con
menos agobios, pero las ideas escaseaban y los nervios empezaron a aflorar. Las imprecisiones
eran continuas y no parecía haber forma de penetrar en la ordenada defensa rival. Sólo en los
últimos minutos, casi a la desesperada, consiguieron los de Sáez rondar con peligro la portería
irlandesa, pero primero un defensa casi sobre la línea y luego O’Connor salvaron sendos remates
de Deus que ya se colaban. El equipo juvenil español, incapaz de hilvanar acciones colectivas
brillantes y carente de soluciones individuales, se mostró futbolísticamente impotente ante un rival
al que le bastó con ser un poco más rocoso y ordenado que los anteriores para eliminar al cuadro
de Iñaki Sáez.

 

29/06/1997

Cuartos de final.

 

ESPAÑA

(0)

 

César Lainez; Redondo, Curro Montoya, Caneda, Bernaus; Ismael,
Gerard (-69, Diego Ribera), Rivera (-86, Albelda), Farinós (-69, Iván
Ania), Angulo; Deus.

 

IRLANDA

(1)

 

O’Connor; Cummins, Worrall, Hawkins, Ryan; Morgan, Inman, Kirby
(-89, Baker), Duff; Molloy (-66, Murphy), Fenn.

 

Goles

 

0-1 Molloy (IRL, min. 52)(p).
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Árbitro León Francisco Padró Borja (MEX).
 

Tarjetas

 

Fenn (IRL, min. 88).
 

Estadio

 

Shah Alam (Kuala Lumpur). 9.000 espectadores.

A pesar de llegar con la vitola de subcampeón de Europa, España trasladó durante casi todo el

campeonato una imagen plomiza que se acentuó en esta triste despedida. El cansancio

acumulado tras una larga temporada y la extrema humedad del clima malayo afectaron a los

jugadores, que también tuvieron algún que otro problema con las comidas, pero todas las excusas

resultaban endebles dado el bajo nivel teórico de los rivales a los que se había enfrentado la

selección. En cualquier caso, como el torneo nunca estuvo cerca de despertar en nuestro país la

expectación de la anterior cita mundialista juvenil, el traspié fue asimilado sin demasiada dificultad.

Más difícil le resultó a Brasil digerir su derrota en cuartos de final ante Argentina. Después de
haber marcado veinte goles en los dos partidos anteriores, los jóvenes brasileños se quedaron sin
pólvora ante una selección albiceleste de enorme calidad que se llevó el choque con dos goles en
el tramo final. Por la otra parte del cuadro, Uruguay se deshizo de Francia en la tanda de penaltis
tras empatar a uno en el tiempo reglamentario, y Ghana superó a Japón por 2-1 con un gol de oro
del jovencísimo Peter Ofori Quaye. En semifinales, Irlanda volvió a hacer gala de su solidez y
fortaleza, pero no pudo remontar el gol de Bernardo Romeo al comienzo de la segunda parte y la
Argentina de Pékerman logró su pase a la final por segunda edición consecutiva. En la otra
semifinal, Uruguay se colocó con un cómodo 2-0 frente a Ghana antes del descanso pero tuvo que
ver cómo los africanos igualaban el marcador para forzar la prórroga; en el tiempo extra, un gol de
oro del lateral Álvaro Fabián Perea (quien fallecería pocos meses después en un accidente de
tráfico) clasificó a los charrúas para su primera final mundialista sub’20.

En ella, Uruguay vendió cara su derrota y se adelantó con un gol del centrocampista Pablo García
(Osasuna, Real Madrid, Celta, Murcia), pero Esteban Cambiasso y Diego Quintana le dieron la
vuelta al marcador antes del descanso. El bajón físico uruguayo en la segunda parte impidió que
saltara la sorpresa y Argentina se hizo con su tercer entorchado mundial juvenil, el segundo
consecutivo. A pesar de la derrota final, la técnica, velocidad y puntería mostradas por la pareja de
delanteros charrúas durante todo el campeonato les valió para copar los premios a los mejores
jugadores: Nico Olivera (Sevilla, Valladolid, Córdoba) se llevó el Balón de Oro y Marcelo Zalayeta
(que también pasó por el Sevilla) el de Plata, aunque en sus carreras posteriores no refrendaron
todo el potencial que se les adivinó en Malasia. Más lejos llegó (y desde luego mejor recuerdo dejó
en España, por sus años en Valencia y Zaragoza) el tercer clasificado en esas votaciones, el
argentino Pablo César Aimar, que con sólo diecisiete años ya empezaba a destacar entonces en
un gran River Plate.
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En cuanto a los máximos goleadores, la tremenda exhibición brasileña en esos mágicos partidos
contra Corea del Sur y Bélgica permitió que Adailton Martins se llevara la Bota de Oro con
comodidad: sus diez goles en cinco partidos (seis de ellos, a los surcoreanos) batieron por fin el
récord anotador en un Mundial sub’20 que conservaba Ramón Díaz desde 1979. Como ya
entonces podía sospecharse, esa gran tarde ante Corea no fue más que un espejismo, ya que en
su carrera profesional, desarrollada casi por completo en Italia (Parma, Hellas Verona, Genoa,
Bolonia), Adaílton no volvió a destacarse como goleador de primer orden. Más nivel apuntaba y
alcanzó el ganador de la Bota de Plata, el francés David Trezeguet, que anotó cinco goles en
Malasia; mientras que el también brasileño Alex de Souza (que logró cierto renombre en Europa
durante su paso por el Fenerbahce turco entre 2004 y 2012) recibió la de Bronce gracias a sus
cuatro dianas. También marcaron cuatro goles, aunque en más minutos que Alex y quedando por
ello sin galardón, los argentinos Juan Román Riquelme y Bernardo Romeo, el uruguayo Zalayeta,
el japonés Yanagisawa y el australiano Kostas Salapasidis (quien los consiguió todos en la victoria
de su selección ante Argentina por 4-3 en la primera fase y que luego tuvo un poco productivo
paso por la S.D. Compostela).

Terminaba así un campeonato, otro más, sin mayor relieve para España. Imposible imaginar
entonces que, menos de dos años más tarde y con otra generación que tampoco despertaba
grandes expectativas, la selección española alcanzaría la cima del fútbol juvenil. Pero esa es otra
historia que ya fue contada en otra ocasión.

_____

Fuentes consultadas:

Martialay, Félix: “Todo sobre todas las selecciones” (2007), Ed. Librerías Deportivas Esteban
Sanz.
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